Las guerrillas de Gúemes 


En el breve prólogo a su obra La Guerra gaucha, Leopoldo Lugones aclara: “Los episodios 
y la forman intentan dar una idea, lo más clara posible, de la lucha sostenida por monto- 
neras y republiquetas contra los ejércitos españoles que operaron en el Alto Perú y en Salta des- 
de 18l14a 1818”. 

Con una sobrecarga barroca a veces intolerante, Lugones escribió esta obra llena de batallas, 
sacrificios, cataclismos, desafíos, sangre, venganza, triunfos, hambre y muerte. El libro carece 
de fechas, nombres y especificaciones geográficas. Pero el capítulo final es una glorificación de- 
dicada al “hombre de la guerra gaucha”, a “su numen simbólico”: Gúemes. “El fue realmente el 
salvador de la independencia en el norte; y la originalidad de su táctica no puede impedir que se 
lo considere como uno de los más grandes guerreros de su país”. 

Giiemes (1785-1821) se hizo famoso en las luchas por la Independencia. En su infancia ingre- 
só como cadete en la compañía del regimiento Fijo, acantonada en la ciudad de Salta. 

Como integrante de esa unidad intervino en la lucha contra las fuerzas británicas que atacaron 
Buenos Aires en 1806 y 1807. En 1810, se incorporó al movimiento patriota. Al frente de una 
partida de 60 hombres se hizo cargo de la defensa de la Quebrada de Humahuaca, y mereció del 
gobernador Feliciano Chiclana la calificación de “oficial infatigable”. Fue nombrado goberna- 
dor de Salta, su tierra natal, en 1815, y organizó un tipo de milicia original: veinte hombres, ar- 
mados con lanzas (chuzos) o carabinas, constituían una partida al mando de un oficial, y ataca- 
ban en forma desordenada. Con estas guerrillas Giiemes enfrentó exitosamente durante varios 
años a los ejércitos realistas del Alto Perú, convirtiéndose en una barrera infranqueable que im- 
pidió a los españoles concretar su irrupción por la frontera norte y permitiendo al gene- 
ral San Martín la organización del ejército de Los Andes y el desarrollo posterior de la 
campaña libertadora. 


Presentación de Guillermo Piro. 


l saltar el sol de la retirada, he 
aquí lo que entretenía el obje- 
tivo de un anteojo español, 
asestado desde la plaza al ma- 
melón más austral de San Ber- 


nardo: 

Entre el cebilar cuya fronda se soliviaba 
en un esponjamiento de plumaje, cabezas 
de caballo, sombreros, bustos de jinetes di- 
señándose tras las ramas; y junto a una hi- 
guera silvestre, de lóbrego verdor, una cha- 
queta roja sobrecargada de oro. 

La tierna luz de la madrugada esclarecía 
toda impresión visual; y así, en el acero cla- 
ro del aire, precisábanse las figuras con se- 
ca nitidez. 

Sobre el recuesto que pronunciándose en 
quebrada gemina el monte, juntábase lacha- 
queta con la cervizde un caballo dorada por 
mil virolas, y una breve capa bermeja. Más 
alto, un resplandeciente morrión rebasaba 
el monte, delineándose sobre el cielo. 

Alguien profirió un nombre entre los ofi- 
ciales. El asombro aplacó los ceños. Pasó 
de mano en mano el anteojo. 

Por fin lo veían. En efecto, era él. 


Trasnochó allá con su escolta, pregustan- 
do aquel suceso que marcaría el término de 
la obra colosal. Concluía ella en el Mes de 
América, en el Mes del Gran Grito; y tal 
coincidencia lisonjeaba más su orgullo. 

Primero en evocar la patria por los pára- 
mos del norte lejano, apellidándola de glo- 


ria en la Quebrada histórica, había nacido * 


- con aquella predilección de la suerte que a 
porfía le dedicaba sus galardones. El triun- 
fo iniciábase con el día, soberbiamente: la 
aurora a su espalda y Salta a sus pies. 

Habían trepado por la vertiente opuesta, 
sin que un soplo estremeciera las ramas, aún 
overa de estrellas la noche, alta la canción 
de los manantiales, distinto el lloro de las 
hierbas que goteaban su exceso de rocío. 
Después, trenzábanse los garabatos en un 
cinturón de cilicio, pasado el cual se dilata- 
ban los hombros del gigante. El canto de las 
corrientes enmudecía. Un esfuerzo más, y 
repecharon hasta la cumbre, desembocan- 
do en la inmensidad oscura, como náufra- 
gos sobre un escollo. 

Alos lados sombra, a veces difusa, a ve- 
ces condensada con bultos. Detrás, más 
sombra. Al frente un hoyo de sombra que 
sepultaba la población. El silencio aquieta- 
ba las cosas como una definitiva eternidad, 
bien que a veces subieran ecos misteriosos, 
opacos, semejantes al paso macizo de bata- 
llones en las tinieblas. Mas, poco a poco, las 
estrellas se histerizaron allá arriba, conta- 
giándose de palidez. Una tenuidad de beri- 
lo prelució en el oriente a espaldas de los 
hombres. Los cerros que almenaban el va- 
lle por el oeste vislumbrábanse en color de 
niebla aún. Leves azogues opacaron el ce- 
nit. Diseñóse en una penumbra de movilu- 
nio la ciudad, semejante a una caja de ju- 
guetes en la enormidad de las montañas. Ser- 
pearon por las calles insólitos regimientos. 
Rasgaron el aire desolados alaridos de cla- 
rines. Los chapetones evacuaron el puesto. 
Surgían al noroeste polvaredas, humos; las 
partidas que madrugaban, apostándose en 
sotos y desfiladeros; los chasques, las alar- 
mas, los galopes de la montonera conver- 
giendo desde el horizonte. 


Verano 2 Lunes 25 de enero de 1999 


Por Leopoldo Lugones 


El jefe miraba. Ocurría al fin el trance de 
la victoria, ultra esos cuatro años terribles, 
sin una noche entera de sueño, sin un día 
limpio de sangre. Reincidieron una y más 
veces los realistas; pero el escarmiento in- 
signe que los ahuyentó el Año Doce se re- 
pitió el Catorce a pesar de la barbarie de Pe- 
zuela; y ya no fueron para atentar contra la 
patria “las hordas serviles”. 

Comoarrasada afuego por el estrago que- 
daba la región. Comidos los ganados o en 
tendales por las travesías; los hombres diez- 
mados; ahítos los sobrevivientes de miseria 
y de gloria: suspendidas de los bozales las 
medallas, por faltar una chapona en qué col- 
garlas sobre los pechos. 

En las rancherías, en los bosques, desde 
el mendigo a la anciana, desde el guerrero 
al niño, desde el animal al objeto, idéntica 
irrupción de bravura, como si en ella se les 
transmitiese la inspiración de su caudillo. Y 
todo por amor suyo, toda esa táctica de par- 
tidas desparramadas en miles de leguas, dó- 
cil a una flexión de su dedo, interpretando 
sus órdenes por instinto, como el caballo al 
pensamiento de su jinete. 

Desolación portodas partes. Portodas, en 
la montaña, en los poblados, las memorias 
lúgubres del rey. Penaba en sus dolores la 
patria naciente al'zafarse de su yugo. Derru- 
yendo esperanzas, tronchando afectos, co- 
mo para acuñar su cifra en el oro fino del 
dolor =la deidad segaba su mies de vidas. 
Que le salieran al cruce amores por acá, por 
allá deberes; a esta mano angustias, a la otra 
miserias= como el viento las aristas todo lo 
aventaba su torbellino. Raía la tierra el ga- 
lope de sus caballerías salteadoras; pero esa 
misma devastación exaltaba los heroísmos 
precursores. 

Sin una queja, enaltecidos por la acepta- 
ción de la muerte, purificándose. hasta el 
martirio por la gloria depuesta en el anóni- 
mo, entregaban ala sombrasus alientos, me- 
cidas sus almas por el murmullo de la sel- 
va. 

Aquel viejo que de pronto enloquecía en 
un desvarío de morir, y encambronándose 
al enemigo deshojaba en fendientes su res- 
to de vigor. Aquel niño en cuyo pecho se 
denodaban tiernos enconos, embelleciendo 
con glorias de inocencia el sacrificio donde 
su gota de sangre era florecilla alegre sobre 
el seno de la patria. Aquella mujer que no- 
via, o madre, o abuela, recluía bien adentro 
en las entrañas la memoria de sus muertos, 
no fuera a rebajar la pesadumbre los gozos 
de la victoria. Aquellas indiadas con su es- 
tupefacción de resucitado en las pupilas, sus 
jarretes trajinando de sol a sol leguas de pá- 
ramo, su heroísmo que el combate transfor- 
maba en perseverante arrecife y la muerte 
en paciencia altiva: todos, viejo, niño, mu- 
jer e indio espejábanse en él, cada cual re- 
presentando una parte. Y cada amargura re- 
fundíase en su corazón; y cada heroísmo se 
le subía por el pecho en llamas sublimes; y 
de él emanaban en forma de jinetes para to- 
dos los rumbos sus ideas, hasta encararse 
con la muerte y hechizados por ella despe- 
ñarse entre relámpagos, torcidas de picarlas 
espuelas, quebrados los sabores del freno, 
saltando —¡hup!= sobre las bayonetas en el 
frenesí de las supremas acometidas. 


El país, hirviendo de montoneras, no mer- 


maba su entusiasmo. Lejos de ello, la gue- 


rra desde las cumbres y los valles frígidos 
devastaba los bosques, ensangrentaba aun 
el Chaco misterioso, sublevando sus tribus. 
Allá reclutaba combatientes embijados de 
ocre, con sus coletos de jaguar, sus mazas, 
sus saetas, sus cuchillos, forjados de una 
mandíbula de pez. Así se guerreó durante 
cuatro años. z 

Y sinarmas. Dotábanlos con los desechos 
de la tropa regular, tercerolas sin cazoleta, 
averiadas fornituras, pólvora enmohecida. 
Los sables con ocho años de servicio, enas- 
tados en ramas brutas, mellados una y cien 
veces en la obra y amolados hasta volverse 
cuchillos. Bastantes hondas, muchos garro- 
tes. Tal cual cañón de estaño o de madera. 
Lazos, boleadoras. Los indios jugaban a la 
artillería derrocando peñones. 

Y sin ganado. Las concentraciones exter- 
mináronlo a millares. Los caballos faltaban; 
las acémilas deteriorábanse hasta el horror. 
En balde solicitaron unos y otras; no había. 
Enfrenaron potrillos; se acabaron éstos. El 
cuartel general socorría con algo, y mal que 
mal los apuntalaba; pero a poco recaían con 
mayor acerbidad en el trance. Ese año ni se 
trilló por falta de yeguas ni se aró por ca- 
restía de bueyes. Ya no quedaba otro lujo a 
aquellos vecinos que las imágenes de sus 
santos tutelares, y tal cual carta de Belgra- 
no en el fondo de las petacas. 

Y sinrecursos. Nadie decaía, sí, ¡pero qué 
horrorosa miseria! Precedía a la tropa arro- 
pada en andrajos, una oficialidad mendiga: 
capitanes rotosos, coroneles que oficiaban 
por dos pesos para proveerse de una casaca 
presentable. 

En las aldeas pordioseaban hirsutos mu- 
tilados y horrorizaban ciertas figuras de pe- 
sadilla. Uno como meteorizado, el vientre 
enorme, expeliendo fuego de las entrañas 
que horadó una bayoneta; otro gangrenado 
hasta la cintura: —dos ojos feroces de fiebre 
como dos copas de alcohol ardiendo; otro 


* que llagado en el monte enfureció de impo- 


tencia oliscando, ya a.cadáver, un balazo en 
la cadera, atestado de larvas; otro, barbudo, 
la cabeza doblada sobre el pecho, desnuca- 
do de un mandoble; otro que mascaba filo- 
sóficamente su coca, mientras con una pa- 
ja la médica le extraía por succión el pus de 
un lanzazo. Y el más atroz —uno cuya fiso- 
nomía excavabaun solo agujero: labios, na- 
riz y ojos arrancados por un casco de bom- 
ba, ¡y para colmo vivo! 

Una fresca viudez enlutaba alas mujeres, 
percudidas en su aciaga laceria por intem- 
peries y abandonos; algunas, amamantando 
su cría que agranujaban urentes acores, otras 
embrutecidas por la soledad en demencias 
lúgubres; no pocas de chiripá y chaqueta en 
las partidas, muriendo por la patria, 

Y sin gloria. No los recordaban sino pa- 
ra vejarlos. Instituían por sí su gobierno, re- 
putándolo ante todo militar, él, el caudillo 
al frente, con su intrepidez lastrada por su 
cordura, sin nombramiento del lejano Di-. 
rectorio, porque ya la Provincia se bastaba 
en la vida como en la muerte. Y las alcur- 
nias ilustres protestaban contra la voluntad 
de esa plebe cuyo espíritu, regenerándose 
en el infortunio, honraba a la misma tierra 
que redimía. 


Rejuveneciendo en la ablución del ro- 


cío, el paisaje se embelesaba sonreído de 
aurora. Las montañas del oeste empolvá- 
banse de violácea ceniza. La evanescencia 
verdosa del naciente desleíase en un matiz 
escarlatino, especie de agiiita etérea cuyo 
rosicler aún se sutilizaba como una idea 
que adviniese a color. La luz varió sobre 
el follaje de los cebiles. El horizonte pulí- 
ase en un topacio clarísimo sobre las mon- 
tañas, azules las distantes, verdes de car- 
denillo las próximas, retrocediendo sus de- 
presiones en perspectivas de planisferio, 
Manchas de sulfarato azul debilitábanse en 
los declives. Un farallón de cerro oblicua- 
ba sus estratos, semejante a un inmenso 
costillar; y orlaban los repliegues de las co- 
linas desbordamientos de arcilla como una 
desolladura de carnazas. El cenit de cinc 
resucitaba en celeste. 

En el anteojo realista, la cabeza del cau- 
dillo dibujóse un instante sin su morrión. 
Todo hacía atrás el cabello de crespa negru- 
ra. Noble la frente. Los grandes ojos llenos 
de serena arrogancia. La nariz espaciosa. 
Pálido como el peligro en el vellón de su 
barba oscura. 


nbansu pecho cordones de oro; oro 
qe Et su sobrecuello; engalaná- 
de 


las charreteras; y como alzara 
cubrirse, la bocamanga des- 


también: de oro. 


E abra de la visera, eclipsando sus 
ose instante, derrotó aún más el re- 
severo Con que su mirada medía la 
Noatañía por cierto la victoria a los 
e tanto la discutieron por impo- 
Con su menospreciado gauchaje ha- 
verado él solo, mientras muchos 
decentes se obcecaban en la vieja 
«ión, transigiendo por odio suyo con 
“nta de la patria. Ni les satisfacía otro 
ay que el de su dominio, ni se abne- 


4 oa condición de garantías y pre- 


De oro 


es ligios de su provincia soñaban 
¡ones sin haber fundado aún el pa- 
úndose a reasumir el privilegio 
con! renegaban de él. 
de de s lucha, todas redun- 
¡descrédito del caudillo. Si libra- 
belas a los que ya contribuían con 
mare por todo haber; si amonedaba los 
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caudales, laenvidiaregalábase Opíparamen- 
te en su fama, no mucho si apeteciendo al 
par su fracaso y su vilipendio. Mas no por 
ello se apocó una sola vez; y su justicia, so- 
metiendo desde luego a los precipuos, re- 
servaba sus predilecciones para esos gau- 
chos que su gloria sedujo, para esos deshe- 
redados y míseros, la amargura de cuyos pe- 
sares sólo comentaba tal cual anónima en- 
decha, 

Aquéllos, afeándole por de tránsfuga su 
conducta, ofendiéronlo hasta en lo más fú- 
til, vituperándole igualmente, y a pesar del 
triunfo, su política y su táctica. 

Enjambrar de sables los bosques, disper- 
sando en partidas sus tropas para amuchi- 
garlas a los ojos del español; suprimir casi 
las batallas, rindiendo más que por la lucha 
por el hambre: —era anarquía, ignorancia... 
y ¡miedo! 

¡Cobarde!... Ni eso le concedían —el de- 
nuedo. Pesaba sobre el pronóstico de muer- 
te a la primera herida. Su voz gangosa bas- 
tante lo evidenciaba. 

¿Qué sobreviviría sin él del país, del gau- 


chaje, de la victoria?... 

Y en sus severos designios, mientras des- 
tinaba a los otros para la muerte, la patria lo 
obligó a la vida. 

En las hutas del bosque, en las cuevas de 
la montaña, sacrificando quién sabe qué fer- 
vores en el corazón, con qué nostalgias del 
acero nublándole los ojos, él sobrellevaba 
la acción de sus miles de hombres. 

¡No importaba! Ambicionando glorias 
más puras, la veneración de su pueblo brin- 
dábale proféticas vindicaciones. Presagia- 
ba en futuros apogeos la exaltación de su 
hazaña. Mas, no se complugo en aquella 
guerra por la gloria ni por el renombre, si- 
no al amor de la libertad que lo prendara, 
embriagándolo con su vino austero. 

Por sanguinario vilipendiábanlo también, 
no obstante su reconocida lenidad ante las 
crueldades del godo. Tal cual de éstos, cas- 
trado en rencorosos taliones o clisterizado 
al ají en brutales jugarretas; uno que otro 
ejemplar de horca y dos o tres maneas de 
cuero chapetón suministraban las imputa- 
ciones de tiranía. Pero no se hace la guerra 
con unturas ni lástimas; y la rudeza de sus 
montoneros, sin cesar provocados por ho- 
rrendas ejecuciones, explicaba aquellos des- 
manes. 

¿Qué le reclamaban entonces? ¿Las to- 
gas y las cogullas habían de sustituir a la es- 
pada?... 

Y en contra suya, también, preveníalos su 
altanera seducción ilustrada por amables 
fortunas, lo mismo con la dama que con la 
campesina, pues primero como gaucho en 
el fogón, no era, como galán, segundo en el 
estrado, Y por igual detestaban sus guarda- 
montes recamados de seda y oro, sus pre- 
ciadas charreteras, sus constelados dórma- 
nes, la pompa de mando con que se presti- 
giaba en la masa ingenua. 


Los batallones del rey precipitaban la re- 
tirada. A poca distancia, iban repartiéndo- 
se en encuentros parciales. El campo onde- 
aba ya de galopes. 

Reinaba pleno el día. Una aureola progre- 
saba en el cielo, a espaldas del caudillo, glo- 
rificándolo. Facciones y contornos disipá- 
banse en el resplandor. Por los cerros de en- 
frente, resbalaba una claridad lila sedosa, 
con esfumaciones azulinas que anaranjaban 
la herbácea amarillez del suelo, hasta diri- 
mirse en greda rosa. Una nube de grana es- 
caló el noroeste. Al norte despuntó un pico 
engastado de ventisqueros. 

El foco solar encandecía, tostando la nie- 
ve con un cálido matiz de azúcar bruto. Dor- 
midos toques de sol orillaban las lomas ta- 
mizando una translúcida pulverulencia so- 
bre la estañadura de los bañados. 

Por cañadas y faldeos propagaba la selva 
sus inmensos vellones: aquí, verdeando con 
tardanzas de estío, allá rojeando el otoño co- 
mo un viejo tripe, con visos degradados del 
minio al orín. Los follajes orvallados des- 
menuzaban iris. Dos o tres palos borrachos, 
con sus acohombrados capullos en dehis- 
cencia, parecían jazmineros gigantes. Y el 
sol recreaba ideas de gloria. 

Vocearan como quisiesen, al paso que 
tantos lo. menoscababan, San Martín lo 
prohijó. Desde comandante de campaña, 
mereció siempre su crédito, cobijado el 
aguilucho por el cóndor sagaz. Y no había 


fallado al linaje heroico. 

Allá lo publicaban, chuceados implaca- 
blemente, los godos. A espaldas del caudi- 
llo deliberaba la Constituyente, atenido el 
país entero a la fe de la provincia desgarra- 
da.¡Nuncasela apropiaríaelrey, nuncades- 
pués de tal escarmiento! Avisaban desde el 
Alto Perú, nuevas de Lamadrid: Tarija ca- 
pitulaba, los realistas copados por semejan- 
te operación, las tribus insurgiendo otra vez. 
Y un rumor todavía más grande: ¡San Mar- 
tín en Chile!... 

Así, mientras la patria se debatía por den- 
tro, ak par recortada sobre el patrón unitario 
de sus doctores y plasmada en el crisol de 
los motines por el instinto federal de su cau- 
dillaje; mientras la nacionalidad pretendía 
su destino en deshecha borrasca, los ejérci- 
tos de la Revolución, como otros tantos rau- 
dalesescapados al apego de su montaña, pe- 
recían desterrados en su propio triunfo, so- 
bre tierra extraña o calumniados en la pro- 
pia, pero certificando de tal modo al porve- 
nir una herencia de naciones. 


Encumbrábase en la frente del caudillo 
un solemne orgullo. Incensábanlo con la 
frescura del día vigorosos aromas. El eco 
repercutía detonaciones de combate y ex- 
plosivos relinchos de charanga. En el de- 
rruido suburbio maniobraban los últimos 
batallones. 

La radiación solar circuía en fuego su ca- 
beza. Serenábase su frente y el júbilo pre- 
decía venturas. 

Pura luz era lo que se vanagloriaba en su 
elación. Ideas, no sino grandes y por la pa- 
tria; recuerdos, todos de proeza; inspiracio- 
nes, las del triunfo, preseribiendo a sus ri- 
vales en desquite magnánimo, a manera de 
perdón, la comunidad de los laureles. Inau- 
guraba la libertad allá en su monte, resar- 
ciéndose de la adversidad con la victoria. 
Sólo dos podían gloriarse tanto: él en los 
Andes del norte; en los del occidente el 
Otro... 

Y después, cumbres. Tales pujando a mo- 
gotes; cuales redondeándose en domos. Ora 
pobladas de fronda oscura; ora en verdes de 
esteatita, con una suavidad casi voluptuo- 
sa, pubesciendo en sus pliegues, como en 
ingles sombrías, la densidad de los jarales. 
Y cumbres siempre, cumbres en torno, cum- 
bres en el horizonte, como si al bienvenir- 
lo, todo aquel suelo, de un solo bloque, se 
erigiera en montañas. Y en comba prodigio- 
sa, restallándolas con fulgurante vuelo, una 
sobre Chile, sobre ambos Perús la otra, ten- 
didas al sol las alas de la guerra que emplu- 
maban sables deslumbradores. Ya.en el pa- 
sado, los estandartes hostiles sobre cuyo pa- 
ño desplegábase fieramente en sautor el as- 
pa cramponada de Borgoña; y en el porve- 
nir, estremeciéndose todavía de redención, 
la sagrada tierra con su piedad que prego- 
naba con su alborozo tantas fecundidades, 
y sosegaba con su piedad tantos grandes sue- 
ños. El anteojo realista, distraído un instan- 
te, enfocó por despedida la casaca roja. El 
oro solar fundíase en napa de esplendor: 
Charreteras y morrión hormigueaban de áto- 
mos chispeantes. La luz destelló más toda- 
vía; el jefe caracoleó un poco, y entonces, 
en el sitio que acababa de ocupar su 
cabeza, resplandeció de lleno el Sol NE 
de Mayo. 
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¡AHORA CON 
CRUCIGRAMA 
GIGANTE! 


Y 


Extracción 


1. Actores de habla inglesa 


¿E Revista CRUZADAS 
L ahora trae 

+ un crucigrama 
desplegable : 

¡en cada número! 


¡Otra, otra! 


Tomando una letra por columna, descubra en cada tablero cinco palabras del tema indicado. 
Una palabra no puede tener dos o más letras extraídas de una misma fila. 


2. La casa 


Durante una gira bastante movidita por Argentina, Luis Miguel ofreció 


recitales en cuatro ciudades. Deduzca cuántos minutos de bises debió hacer 


cada vez y para cuántas personas. 


1 Los bises del viernes duraron 10 minutos más 
que los del domingo. 
2. En Buenos Aires reunió 5.000 personas menos 


que en Córdoba (donde tuvo que cantar 10 5. Cuando cantó 30 minutos más de lo previsto 
había 28.000 personas. 


minutos más). 
3. En Mardel Plata tuvo 3.000 espectadores menos 
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que en el recital del jueves. 
4. En Rosario debió extender el show por 45 
minutos y el sábado, por 20. 


MINUTOS GENTE 


Diversión 
inteligente a un 
precio De Mente: 
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HORIZONTALES 


- Macho de la vaca./ Diosa griega de 

la paz. 

Elevé algo tirando de una cuerda/ 

Azimo, pan sin sal. 1 

. Planta gramínea./ De Asiria. 2. 

. Ciudad mexicana Entregar. 

. De pocos años./ Sudoeste. 3 

Arcilla arenosa que sirve para des- 

engrasar Interjección usada para 4. 
5 
6. 
7. 
8 


p 


rap pp 


despedirse. 

7. Interjección de sorpresa./ Sucesión 
de vagones ferroviarios arrastra- 
dos por una locomotora. 

8. Tela tramada usada para mantillas 
y velos / Divide un cadáver para su 
estudio. 

9. Adosar contra un muro. (... Ricci) 
Famosa diseñadora. 

10. Recibir alguien una cosa que le 
ofrecen o proponen. Adverbio lati- 10. 


no: así. ca. 8 
11. (Palabrafrancesa) Vestíbulo detea- 11. Que demora en saldar una deuda/ 
tro/ (Miguel) Actor español. Alto Comité de Estado (Argelia) 


Soluciones 


Ortodoxo 


Extracción 
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